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OPINIÓN i

HA LLEGADO la primavera y con ella la 
relajación de la norma estatal que venía 
obligando a los ciudadanos, desde hace 
la friolera de 700 días, a llevar mascarilla 
en espacios interiores. ¡Hora era! Con-
vengamos, no obstante, que el poder pú-
blico no se ha tomado demasiado en se-
rio su mandato; hace mucho tiempo que 
uno puede descubrirse en cafeterías, res-
taurantes, discotecas. Venía pasando con 
la mascarilla igual que con los teléfonos 
móviles en el avión: si apagarlo fuera 
cuestión de vida o muerte, el control se-
ría más tajante. O sea: ¿cómo tomarse en 
serio la obligación de cubrir la boca si en 
infinidad de establecimientos cerrados no 
se venía exigiendo en absoluto? 

Dicho esto, el Gobierno de la nación 
no ha querido desairar del todo al vasto 
número de españoles que anteayer se-
guía llevando mascarilla por la calle y 
querría seguir llevándola mañana; salvo 
cuando salen a comer un bistec o tomar 
el café. De ahí que siga imponiéndola en 
todo el transporte público y haya hecho 
un nuevo ejercicio de cogobernanza, de-

jando que empresas y administraciones 
fijen excepciones; trabajadores y funcio-
narios –¿también los clientes?– habrán 
de seguir con la mascarilla si lo deciden 
sus superiores a partir de no sabemos 
bien qué criterios. 

Tal como era previsible, no están fal-
tando los ejercicios de cautela –«seguire-
mos exigiéndola»– que contravienen el 
tenor general de la norma publicada en 

el BOE. Como ha señalado Josu de Mi-
guel, la pandemia ha creado un inquie-
tante desorden jurídico; hemos termina-
do por aceptar que una comunidad de 
vecinos pueda tomar decisiones sobre 
los derechos individuales. Así que el hi-
potético fin de las irritantes mascarillas 
podría ser solo un final a medias; digan 

lo que digan los datos hospitalarios so-
bre la severidad de las infecciones y a 
despecho de las dos o tres vacunas que 
llevamos en el cuerpo. 

Puestos a cogobernar, ¿no podrían unos 
y otros dejar que los ciudadanos determi-
nen libremente a estas alturas cuál es su 
relación con el virus? Lo ha dicho Joe Bi-
den: «Ya depende de cada cual». Y es que 
algunos querríamos tener la oportunidad 

de decidir por nosotros mismos, sin decir 
a los demás lo que tienen que hacer; nó-
tese que una mascarilla que no fuera ja-
más obligatoria seguiría siendo siempre 
voluntaria. Seamos optimistas: hay que 
adaptarse, necesitamos tiempo. En todo 
caso, hay que entenderlo: cuando hay tan-
tos niños, te sale una guardería.
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DESDE que la enfermedad, la muerte y 
la guerra invadieron nuestro espacio vi-
tal, estamos necesitados de consuelo y 
de calor. Sea en forma de libros, series, 
ritos o de FFP2. Hay gente que necesita 
sentir la calidez y la seguridad que pro-
porcionan las mascarillas buenas, inclu-
so cuando están paseando a campo 
abierto. Nadie puede juzgar a nadie por 
nada. En este momento, cualquier cosa 
que nos arrope frente al miedo a la en-
fermedad y a la muerte debe ser reco-
nocida y hasta celebrada. 

Como este libro, en el día de su cele-
bración. Vivir con nuestros muertos, se ti-
tula. Delphine Horvilleur es su autora. 
Una rabina francesa y laica. Para referir-
se a esta rareza editada por Libros del 
Asteroide hay que empezar diciendo que 
es un libro delicioso sobre la muerte. 
Una contradicción en sus propios térmi-
nos. Delicia y muerte. No puede ser. 

Pero lo es. La deliciosa sabiduría de 
esta mujer consuela, entretiene, divier-
te, enseña, conmueve, abre los ojos, en-
ternece y sorprende. Horvilleur investi-

ga para unir y coser los hilos de la vida 
de los muertos y entrega a sus familias 
una oración fúnebre de acompañamien-
to con la que quiere ayudarles a sobre-
vivir a la persona querida. La rabina 
trenza las historias de la vida –o de  
las vidas– de los muertos, y las cuenta a 
los pies de la tumba. Evoca a los falleci-
dos desde un punto de vista distinto a la 
tragedia. 

Las familias de la psicoanalista atea 
de Charlie Hebdo, de las chicas de Bir-
kenau, el hermano del pequeño Isaac, y 
ella misma al perder a su mejor amiga. 
Todos desfilan por el libro, junto a Moi-
sés, los profetas, el Eterno y los chistes 
de rabinos. 

En una de sus sinceras confesiones, 

la autora reconoce que tratar a menudo 
con la muerte no la ha inmunizado con-
tra la aprensión de cruzarse con ella. 
«No existe un método infalible para 
aprender a aceptar la muerte. No hay 
clases ni plan de estudios que optimice 
el fallecimiento en un semestre». No 
hay pandemia ni guerra que pueda pre-
parar a nadie para la asunción de la 
muerte de una forma natural. 

Sin embargo, ella ha desarrollado 
ciertos ritos de vida para cuando acaba 
el rito de muerte. Cuando sale del  
cementerio, no vuelve directamente a 
casa. Se desvía, y visita un café, una 
tienda o un museo para desembarazar-
se de la muerte. «Ni hablar de meterla 
en mi casa».
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Vivir con nuestros 
muertos

Revuelo en  
la guardería

PARA UN agente español, espiar fuera de 
España no tiene límites. Lo importante es 
que no te pillen. Para hacerlo dentro del 
territorio nacional, o a ciudadanos 
españoles, sí los hay y los marca la ley. En 
1995, por ejemplo, los pillaron. Las escuchas 
ilegales a políticos, empresarios, periodistas 
y al mismo Rey provocaron la dimisión del 
vicepresidente Narcís Serra, del ministro de 
Defensa García Vargas y del director 
general del CESID (ahora CNI), el general 
Manglano. El escándalo derivó en la 
aprobación, años después, de la Ley de 
Control Judicial Previo para proteger a los 
ciudadanos, pero también al propio CNI. La 
norma viene a decir que en temas que 
tengan que ver con la inviolabilidad del 
domicilio o el secreto de las comunicaciones 
hay que pedir permiso a un magistrado 
nombrado a tal efecto por el Tribunal 
Supremo. En España, la ley protege tu casa 
y tu teléfono de los espías. Por mucha pinta 
que tengas de que estás delinquiendo o de 
que vas a delinquir, de que supones una 
amenaza para el Estado español, para que 
te den una patada en la puerta o te pinchen 
el móvil hay que pedir permiso al juez. 

La principal responsabilidad del Centro 
Nacional de Inteligencia es «prevenir y evitar 
cualquier peligro, amenaza o agresión contra 
la independencia o la integridad nacional de 
España, los intereses nacionales y la 
estabilidad del Estado de derecho y de las 
instituciones». No sé si los sesenta, pero gran 

parte de los políticos y activistas del 
independentismo catalán cuyos móviles han 
sido hackeados cumplen el requisito. 
Algunos, condenados e indultados y otros 
huidos, proclaman que lo volverán a hacer si 
es necesario. Es un poco simple, pero de 
cajón, que son ciudadanos susceptibles de ser 
investigados, que son una amenaza para la 
integridad territorial que la Constitución 
salvaguarda. Hay un juez para valorarlo y 
para autorizar que una compañía telefónica 
intercepte tu móvil. 

En teoría, el CNI compró el programa 
Pegasus para espiar allá donde nuestra 
jurisdicción no llega, es decir en el extranjero. 
El sistema accede a la memoria interna y se 
adueña del terminal: mensajes, 
conversaciones, cámara, micrófono, 
contraseñas… y hasta permite descargar el 
contenido de la nube. Según la empresa 
israelí que lo fabrica, sólo se vende a 
instituciones gubernamentales. Que se sepa, 
en este Gobierno sólo lo tiene el servicio de 
inteligencia. Los espiados tienen todo el 
derecho en exigir que se aclare si las 
escuchas son ilegales y quién las ha realizado. 
Es lo que tienen las leyes en España, que 
también protegen a quienes dedican gran 
parte de sus esfuerzos en saltárselas y en 
marginar a los que exigen que se cumplan. 
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Son ciudadanos susceptibles 
de ser investigados, pero 
tienen todo el derecho a 
exigir que se aclare si están 
siendo espiados
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